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			Prefacio de la edición en castellano


			Este libro es un comentario línea por línea de una de las tres secciones del Prefacio de Un curso de milagros. Este se compone de: «¿Cómo se originó?», «¿Qué es?» y «¿Qué postula?». Por diversas razones los editores han decidido que el título de la obra sería más entendible si en lugar de conservar la traducción original de «¿Qué postula?» se sustituyera por «Qué dice». Nos pareció menos académica e incluso menos religiosa, conceptos de los que Kenneth Wapnick trataba de distanciarse aproximándose a ideas comunes y transmitiendo la esencia del mensaje lo más directamente posible. 


			Siguiendo esta premisa, el lector encontrará a lo largo del libro diversas notas del traductor, que en realidad son indicaciones del Dr. Wapnick, que bien hizo directamente o que se pueden comprobar en el conjunto de sus obras y, en particular en Concordance of A COURSE IN MIRACLES, Foundation for Inner Peace, 1997. 


			Este libro, a diferencia de otros publicados en la subcolección de La Práctica de Un curso de milagros, no es una transcripción de los numerosos talleres que impartió el autor. Puesto que es una obra escrita denota un carácter más reflexivo y, en ocasiones, aún más profundo de lo habitual en Ken.


		


	

		

			1. Introducción 


			En 1976, un año después de la publicación del libro, y en respuesta a las múltiples solicitudes para que se incluyera una introducción, Helen Schucman —la escriba de Un curso de milagros— accedió a escribirla como una forma de presentar el Curso y explicar su origen a las personas que mostraban interés. Ya no recuerdo los detalles, pero creo que fue Helen quien concibió la idea de presentar la introducción en tres partes: «¿Cómo se originó?», «¿Qué es?» y «¿Qué dice?». La misma Helen escribió las dos primeras, mientras que la tercera la anotó como escriba, es decir, fue dictada por Jesús, como lo fue Un curso de milagros.


			«¿Cómo se originó?» ofrece una breve exposición de cómo surgió el Curso: la relación de Helen con William Thetford y el proceso de la anotación. Por cierto, el nombre de Jesús no aparece en absoluto, lo que muestra la ambivalencia de Helen con respecto a él. «¿Qué es?» describe la estructura del plan de estudios del Curso: Texto, Libro de ejercicios y Manual para el maestro. Si bien «¿Qué dice?» no forma parte del «canon» oficial de Un curso de milagros, sin embargo, brinda una valiosa presentación del Curso en sí, ofreciendo una visión general y concisa de su teoría.


			El Prefacio se publicó inicialmente como un pequeño folleto y, más tarde, en 1992, cuando se produjo la segunda edición del Curso en inglés, se insertó al principio del mismo. Como no forma parte del sistema de numeración del Curso, para facilitar su consulta he numerado «¿Qué dice?». Por lo tanto, los lectores tal vez deseen numerar los trece párrafos como les plazca.


			A menudo me he referido a «¿Qué dice?», como al prefacio* de una obertura musical o el preludio de una ópera, puesto que introduce los temas más importantes que se encuentran en Un curso de milagros. Utilizo la misma palabra que utilizó Richard Wagner para sus óperas tardías, a las que denominó dramas musicales. Estos preludios —que son similares a las oberturas, además de ser resúmenes sinfónicos de los temas que abundan en sus obras— establecen el ambiente de lo que seguirá. Y eso es lo que encontramos aquí. No solo el Prefacio presenta los temas más importantes del Curso, sino que eleva al lector al mismo nivel de pensamiento y experiencia que se halla en Un curso de milagros.


			«¿Qué dice?» comienza hablando de lo que a veces llamo el Nivel Uno, o el fundamento metafísico del Curso. Establece el tono no solo para el Prefacio sino para lo que le seguirá. El Nivel Uno contrasta verdad e ilusión, conocimiento y percepción, Dios y el ego. Es el nivel que forma la base para la enseñanza del Curso sobre el sistema de pensamiento del ego, que encuentra su apogeo en las relaciones especiales, y su deshacimiento mediante el perdón. La corrección del Espíritu Santo de la relación santa ciertamente no es comprensible sin la comprensión del fundamento metafísico subyacente, el cual establece que solo el Cielo es verdad, solo Dios es real y nuestra única realidad es Cristo, el único Hijo de Dios. Todo lo demás sin excepción alguna, es ilusión. Los tres primeros párrafos abordan esta formulación del Nivel Uno y después el foco del Prefacio se desplaza al sueño. 


			En resumen, el sueño que es nuestra vida puede ser contemplado de dos formas distintas: el camino que propone el ego y el que propone el Espíritu Santo; el contraste entre estos dos caminos es lo que constituye el Nivel Dos. El sistema de pensamiento del ego se enfoca en las relaciones especiales, que se basan en la creencia en la escasez. Aunque a menudo nos referimos al principio de escasez, que describe el fundamento del sistema de pensamiento del ego, el término en sí no aparece en Un curso de milagros a excepción de aquí. Sin embargo, las palabras y el concepto de escasez y carencia se encuentran presentes a lo largo del Curso. Cuando nuestras relaciones especiales se llevan al Espíritu Santo, estas son transformadas y se convierten en relaciones santas.


			Como un intervalo musical, a continuación Jesús refleja el contraste entre mente y cuerpo, haciendo énfasis en que el cuerpo no hace absolutamente nada más que llevar a cabo las instrucciones de la mente. En este sentido el cuerpo es neutro, y depende del propósito que se le haya dado: el del ego, para ver separación y ataque; o el del Espíritu Santo, para ver intereses compartidos en lugar de intereses separados. 


			La percepción del Espíritu Santo se expresa en la visión de Cristo y la meta del Curso es que compartamos Su visión, que consiste en ver a todos como iguales en contenido, dentro del cual nadie es diferente. El perdón es el medio para deshacer la creencia del ego en intereses separados, y cuando su trabajo ha concluido y nuestra culpabilidad con respecto a la separación se deshace, nos encontramos en el mundo real o mundo perdonado. Entonces Dios nos tiende la mano y nos eleva hasta Sí Mismo. La jornada llega a su fin y estamos en casa, donde Dios quiere que estemos. (T-31.VIII.12:8).


			De este modo, las tres páginas de «¿Qué dice?» ofrecen una integración resumida de los temas principales del Curso. Recorreremos línea por línea la breve trayectoria de este hermoso escrito. Recuerdo que estaba con Helen cuando lo anotó y lo leí recién salido de «la prensa de los escribas». No estoy seguro de si en efecto le dije, o simplemente pensé, que ella y Jesús no habían perdido el contacto: era una obra maestra menor, que expresaba el mismo nivel de forma y contenido que encontramos en el Curso. Espero que después de haber leído este libro el lector haga la misma valoración, si es que este valor no está ya presente. Ahora comencemos con el Preludio, como preparación para nuestro gran viaje a través de Un curso de milagros.


			


			

				

					*	Nota del autor: para mayor facilidad, le llamaré el Prefacio.


				


			


		


	

		

			Capítulo primero


			Nivel Uno: conocimiento y percepción


			El mundo del conocimiento


			Párrafo 1


			La sección empieza con una cita directa de la introducción a Un curso de milagros:


			Nada real puede ser amenazado.


			Nada irreal existe. 


			En esto radica la paz de Dios.


			Esta es una declaración del Nivel Uno: Nada real puede ser amenazado puesto que la realidad consiste solo en Dios y nuestro verdadero Ser como Cristo. En este contexto, con frecuencia menciono una frase del Texto: «no se perdió ni una sola nota del himno celestial» (T-26.V.5:4). En otras palabras, no pasó nada: Dios no fue asesinado; su Hijo no fue crucificado; el Cielo no está hecho pedazos. Nada pasó, pues nada real puede ser amenazado. El corolario es que nada irreal existe. Puesto que la realidad se define en Un curso de milagros como Dios, la irrealidad es cualquier cosa fuera de Él. Este es un tema importante en el Curso, pero no en el Prefacio, aunque se mencione aquí. 


			El Cielo es un estado de perfecta Unidad, en el cual la creación de Dios, su Hijo —Su efecto, Cristo— es uno con Su Fuente. Significa que Creador y creado, Dios y el Hijo, Causa y Efecto no están separados, pues no hay nada que distinga a Uno del Otro. También quiere decir que en el Cielo no existen términos, como Creador y creado, Dios e Hijo, o Causa y Efecto. Estos términos implican dualidad, y no hay dos seres en el Cielo —solo Uno— y lo que parece estar fuera de la perfecta Unidad no existe. 


			Tenemos que tener siempre en cuenta que es un sistema de pensamiento no dualista que no reconoce como real lo que está apartado de la unidad. Por consiguiente, cualquier cosa del universo físico —individual y diferenciada— está fuera de la Mente de Dios, y por lo tanto es irreal. Al comprenderlo, se aprende la verdad, porque «en esto radica la paz de Dios». Uno no puede estar en paz si cree que el mundo existe. 


			En un nivel práctico, la creencia de que el mundo existe se manifiesta porque pensamos que nos conmueve e impacta. Por lo tanto, normalmente creemos que la felicidad depende de circunstancias externas: sentirnos bien, sentirnos amados y aceptados. En general, depende de que otras personas actúen de cierta manera o complazcan nuestras exigencias especiales. Lo que el mundo habitualmente llama paz es la quietud que sentimos una vez satisfechas nuestras necesidades. En un momento dado, decimos que estamos en paz cuando hemos pagado nuestras deudas, por lo tanto, la gente a la que le debíamos algo no sigue molesta con nosotros, de modo que hemos completado la parte correspondiente del trato especial existente en la relación. 


			Sin embargo, esto no quiere decir que mantengamos dicho trato, sino que este puede romperse de inmediato, en un momento, en una hora, al día siguiente, la semana que viene, el próximo mes o el próximo año. Este proceder es inevitable en el sistema de pensamiento del ego, y en ese momento tendremos que improvisar tratos adicionales. Por lo tanto, no puede haber paz mientras sintamos que el mundo tiene la capacidad de afectarnos. 


			En particular, experimentamos el reflejo de la paz de Dios en la medida en que podemos decir que nuestra felicidad no depende de nada externo. Lo contrario también es cierto. Nuestra infelicidad, ansiedad, depresión y culpa no dependen de nada externo. Recuerda que en Un curso de milagros el cuerpo, bien sea el propio o el de otro, está fuera de la mente. Por lo tanto, si nos sentimos enfermos, no es porque hayamos contraído una enfermedad. Tanto la felicidad como la infelicidad, tanto la sensación de bienestar como la de malestar, provienen de la mente y no tienen nada que ver con el mundo. Entenderlo y luego emprender el proceso de aceptar su verdad es lo que nos conduce a la paz de Dios.


			Si tomamos en consideración estos enunciados —Nada real puede ser amenazado. Nada irreal existe—, reconocemos que nada externo tiene poder sobre la paz; solo estamos molestos porque la mente tomó la decisión de estar molesta. Sencillamente usamos el mundo y el cuerpo —en concreto, los cuerpos de otros—, no solo como un medio para justificar nuestro malestar, sino también para culpar a otra persona por ello. Forma parte del plan del ego para que perdamos contacto con el poder de la mente, e indica que nuestra decisión inicial a favor del ego permanece intacta. 


			Este error solo se puede deshacer cuando reconocemos que hay una mente que tiene el poder de elegir, y que hemos elegido erróneamente, pero ahora podemos elegir de nuevo. El mundo asegura que esto nunca sucederá, porque dice que hay algo fuera, y que la paz no se logra eligiendo al maestro de la paz —el Espíritu Santo o Jesús—, sino manipulando los acontecimientos, las personas y las circunstancias.


			Esto es, entonces, lo que encontramos en la «Introducción» a Un curso de milagros, y así es como Jesús comienza el Prefacio, citando textualmente el Curso mismo. Y continúa:


			Así comienza Un curso de milagros, el cual establece una clara distinción entre lo real y lo irreal, entre el conocimiento y la percepción.


			Se trata de una declaración de Nivel Uno, que representa el principio de todo o nada, que subyace en Un curso de milagros. Deshace la premisa básica del ego, su primera ley del caos: la separación es real y, por lo tanto, hay una jerarquía de ilusiones (T-23.II.2). Esta «ley» nos conduce a creer que existen ciertos aspectos en el mundo que son valiosos y otros que no lo son; determinados objetos, lugares y personas son más santos que otros. Evidentemente, también funciona a la inversa, ciertos objetos, lugares y personas son menos santos (o más pecadores) que otros. Todo esto solo es posible si se cree en la separación y en el mundo de la ilusión, en el mundo perceptual. Sin embargo, si solo hay real e irreal, y lo real es el espíritu, todo lo que tiene forma debe ser ilusorio. En este nivel, por lo tanto, no importa lo que suceda en el mundo. Sin embargo, lo que importa, como veremos, es cómo reaccionamos a lo que sucede, qué maestro elegimos para que nos guíe en la reacción ante sucesos y situaciones.


			El conocimiento es la verdad y está regido por una sola ley: la ley del Amor o Dios.


			Dios es perfecta Unidad, y también lo es el amor, por eso el amor aquí es imposible. Sin embargo, su reflejo es viable en el sentido de que podemos amar a todos en cuanto al contenido, lo que significa que no hacemos distinciones significativas entre los diferentes Hijos de Dios. Es evidente que el mundo hace tales distinciones, como las hacen nuestros cerebros y nuestra vista, pero todas ellas se basan en la forma, y no tienen nada que ver con el contenido subyacente. Somos iguales porque compartimos el mismo sistema ilusorio que dice que estamos aquí, y también compartimos la misma necesidad de escapar de él; Un curso de milagros lo compara con un sueño. Somos, pues, idénticos al compartir tanto el único problema de creer en la separación, como la necesidad de deshacerla mediante el perdón.


			La visión de Cristo, que consideraremos en breve, no hace distinciones entre los miembros aparentemente diferentes de la Filiación. El amor, siendo la unidad, no excluye, porque no ve otra cosa que a sí mismo. Incluso cuando las personas actúan de forma no amorosa —a menudo cruel, odiosa y violenta—, más allá de los signos externos de maldad y allende los sonidos de la batalla, se puede ver y oír la petición de amor. La visión de Cristo, o la percepción del Espíritu Santo, reconoce que todos en este mundo o bien expresan amor o bien piden amor. Al final, no importa cuál de los dos sea porque la respuesta será la misma: amor. Esto se insinúa en estas primeras líneas.


			La verdad es inalterable, eterna e inequívoca.


			La verdad es perfectamente clara e inmutable porque es una. La premisa fundamental del ego es que la verdad de la Unidad de Dios se ha vuelto dualista, figuración que, por supuesto, no puede ser la verdad. En el sistema de pensamiento del ego, el Hijo es percibido en oposición a su Creador. El mundo emana de este pensamiento de oposición, lo que explica por qué todo en este mundo tiene opuestos. Sin embargo, en realidad la verdad no puede ser cambiada, no puede morir, y no es complicada. ¿Qué podría ser más simple que esta declaración?: «Decimos ‟Dios es”, y luego guardamos silencio» (L-pI.169.5:4). No puede haber una frase más sencilla que «Dios es», ya que el inglés, salvo raras excepciones, no admite frases de una sola palabra. Sin embargo, nosotros hacemos que la verdad sea complicada, como podemos comprobar en casi todas las teologías. De hecho, algunos hacen que el Curso sea complicado, pero descansa en una premisa simple e inequívoca: la verdad es verdad y todo lo demás es ilusorio.


			Es posible no reconocerla, pero es imposible cambiarla.


			Dentro de la ilusión —el sueño de nuestro sistema de pensamiento ilusorio—, podemos no reconocer la verdad y el amor. Sin embargo, eso no nos da poder para cambiarlos. Tomamos prestada una declaración del Texto: el libre albedrío no quiere decir que podamos establecer o cambiar nuestra herencia de ser Cristo; solo somos libres de rechazarla (T-3.VI.10:2). Este tesoro es Quien somos, aunque dentro del sueño somos libres de hacer lo que queramos con esa Identidad. Podemos entonces optar por negarla —sustituyéndola por el ego—, pero no podemos cambiar el Hecho de nuestro Ser.


			Semejantes enunciados no tienen por objeto enseñarnos nada con respecto al Cielo, que no tiene sentido y es irrelevante para nosotros que no podemos comprenderlo. Sin embargo, lo que sí tiene sentido y es relevante son las implicaciones prácticas de estas declaraciones abstractas. A nivel personal, podemos aprender a reconocer de qué manera nuestras relaciones no reflejan estas verdades. No hace falta añadir que las relaciones son complicadas. Además, la mayoría no duran y todas evolucionan y cambian. No obstante, la inmutabilidad de la verdad se refleja en el amor que siempre está presente en las relaciones. Este reflejo no es eterno, puesto que ocurre en el contexto de un cuerpo en relación con otro y sin embargo, refleja la eternidad porque no cambia. Una de las dos partes o ambas pueden escoger no reconocer el reflejo del amor e incluso pueden tratar de atacarlo. Sin embargo, a pesar de los muchos intentos del ego de expresar amor, —amor especial—, no podemos cambiar lo que es.


			Jesús nos insta a ver lo inmutable en medio de lo mutable. Así traduce lo que serían declaraciones que no tienen nada que ver con nuestra experiencia en otras que tienen todo que ver con ella. Entendemos el principio, y luego lo reflejamos aquí. Así, estas palabras cobran vida. De otro modo simplemente las leemos, considerándolas como pensamientos hermosos, bellamente expresados, pero no significan nada porque cerraremos el libro y atacaremos físicamente, verbalmente o en la mente. Eso no podría suceder si integráramos el principio y lo aplicáramos.


			Por lo tanto, nos proponemos demostrar que el Cielo es una mentira, y vivimos su opuesto exacto: si el Cielo es inmutable, demostraremos lo cambiantes e inconstantes que somos; cómo un día amamos y al siguiente odiamos; hoy nos gusta alguien y mañana nos disgusta. Esto solo tiene que ver con las caprichosas respuestas que damos a los demás. Sin embargo, ya hemos visto que el comportamiento de los demás es irrelevante y, en realidad, no nos concierne, al igual que nuestros caprichos tampoco nos conciernen. Cualquier cosa que cambie es del ego, y el único cambio significativo aquí es el cambio de maestros que se produce en la mente: pasar del modo en que el ego mira al mundo y las relaciones al modo en que las contempla el Espíritu Santo. Cualquier otro cambio, a fin de cuentas, es destructivo, porque su propósito es destruir la unidad del amor. Por lo tanto, leer estas declaraciones acerca del Cielo nos sirve para verificar que nuestras vidas personales reflejan esa verdad o su opuesto.


			Esto [la verdad] es así con respecto a todo lo que Dios creó, y solo lo que Él creó es real.


			Recuerda que este prefacio, como un preludio, no pretende el desarrollo completo de los temas que seguirán en el Curso, sino una presentación parcial de los mismos para poder escucharlos más tarde en su plenitud. Dios solo puede crear lo que Él es: espíritu, Amor, Unidad. Cualquier cosa que no sea parte íntegra de este Amor y Unidad no puede ser de Él, y, por lo tanto, no es real. Un principio importante de Un curso de milagros, que no se menciona aquí, es que las ideas no abandonan su fuente. Puesto que Dios nos creó al extender Su espíritu como Cristo —una Idea en la Mente de Su Fuente—, Cristo no abandonó a Dios y, por lo tanto, sigue siendo parte de la Unidad del Cielo:


			…no hay ningún lugar en el que el Padre acabe y el Hijo comience como algo separado (L-pI.132.12:4).


			No hay un punto de demarcación entre Dios y Su Hijo como lo hay en el sistema dualista de nuestro mundo, donde la función de los cuerpos es estar separados unos de otros. Aquí todo es un pensamiento o símbolo proyectado, como nuestros sueños nocturnos. Así, el cuerpo simboliza el pensamiento de la separación, que dice que hay un principio y un final de algo que lo separa de otra cosa, que a su vez tiene un principio y un final. 


			Este proceso comenzó cuando creímos separarnos de Dios y nos tomamos en serio la diminuta idea loca (T-27.VIII.6:2-3). En lugar de ser la perfecta Unidad de la Divinidad —en la que no hay diferencia entre Dios y Cristo—, el Hijo se convirtió en una entidad distinta que tenía una relación adversa con su Creador y Fuente. Los cuerpos son expresiones externas de este pensamiento, porque tienen límites que los mantienen separados de otros cuerpos y objetos. Al hablar del tercer obstáculo para la paz —la atracción de la muerte—, Jesús señala que la muerte es un pensamiento que no tiene nada que ver con el cuerpo. A continuación, emite esta advertencia:


			…ni el signo ni el símbolo se deben confundir con su fuente, pues deben representar algo distinto de ellos mismos. Su significado no puede residir en ellos mismos, sino que se debe buscar en aquello que representan (T-19.IV-C.11:2-3).


			Asimismo, tenemos que recordar que no hemos de confundir el cuerpo simbólico con el pensamiento de separación que lo originó. Dicho pensamiento es la fuente, que es el único problema. 


			El mensaje consiste en hacer que estas declaraciones sean personalmente relevantes viendo cómo nuestras vidas reflejan su verdad. Y en perdonarnos cuando vemos que más bien reflejamos la «verdad» de la separación. Una de las razones por las que atesoramos el juicio y nos cuesta tanto dejarlo es que no es sino otra forma de hacer real la separación. Los juicios empujan y alejan a los demás lejos, no necesariamente a nivel físico, sino en los pensamientos y palabras que dan forma a la decisión de identificarnos con el sistema de pensamiento del ego. Jesús no nos pide que amemos como ama Dios, sino que reflejemos Su Amor a través del perdón. Esto deshace la separación que nos impedía recordar Su Amor.


			La verdad está más allá del aprendizaje porque está más allá del tiempo y de todo proceso. No tiene opuestos, ni principio ni fin. Simplemente es.


			Esta es la esencia de la afirmación que he citado anteriormente: «Decimos "Dios es", y luego guardamos silencio» (L-pI.169.5:4). Aquí Jesús añade el adverbio: la verdad simplemente es; sin más. Está más allá del aprendizaje, por lo que, en la Introducción del Curso, dice:


			Este curso no pretende enseñar el significado del amor, pues eso está más allá de lo que se puede enseñar (T-in.1:6).


			Y por eso está más allá de lo que se puede aprender. Con la misma facilidad podría haber expresado que no pretende enseñar el significado de la verdad. Sin embargo, Un curso de milagros tiene como objetivo despejar las interferencias que impiden experimentar la presencia del amor o de la verdad. (T-in.1:7). Estas consisten en nuestras relaciones especiales: las múltiples formas en que se manifiesta en nuestras vidas el sistema de pensamiento de separación del ego. El propósito del Curso es deshacer las interferencias, y cuando esos bloqueos se van, la verdad puede ser ella misma. Las declaraciones del Prefacio no pretenden educarnos sobre cómo es el Cielo. Nos introducen a principios abstractos que solo tienen sentido cuando los aplicamos a nuestras vidas. De ahí que haya un texto y un libro de ejercicios. Este último se concibió para que fuera el aspecto formativo del programa de estudios que entrena a la mente y que nos insta a aplicar la idea del día, algún aspecto de la verdad, muy concretamente. Esta aplicación también está implícita en el Texto y en el Manual, pero en el Libro de ejercicios, como parte de su metodología explícita, nos invita a hacer uso de la lección, en nuestra experiencia diaria, que es muy real para nosotros. Si como estudiante no integro la lección, en realidad estoy diciendo que no me interesa alcanzar el estado que está más allá del aprendizaje. Por tanto, no me interesa la verdad, solo me interesa mi verdad.


			La verdad está más allá del tiempo y de todo proceso, que no forman parte del Nivel Uno en el que no hay pasos, gradaciones ni jerarquías. En este nivel metafísico, todo el tiempo es ilusorio, y también el espacio:


			Pues el tiempo y el espacio son la misma ilusión [separación], pero se manifiestan de forma diferente (T-26.VIII.1:3).


			Si no hay espacio, no hay cuerpos. Entonces ¿quién aprende, quién experimenta un proceso o quién toma la mano de Jesús en el viaje? Puesto que nada de esto existe metafísicamente, estas declaraciones sobre la verdad solo constituyen el comienzo del Prefacio, y solo una pequeña parte de Un curso de milagros, la mayor parte del cual, como aquí, trata de la ilusión. En este nivel —Nivel Dos—, definitivamente hay un proceso porque experimentamos el tiempo y el espacio, el aprendizaje, y la necesidad de un maestro. Sin embargo, en la verdad —Nivel Uno— no puede haber un maestro, porque no hay nada que aprender; de hecho, no hay nadie que tenga que aprender porque no existe nadie fuera de la Mente de Dios. 


			Un curso de milagros es único e impresionante —no solo como camino espiritual, sino como instrumento pedagógico extraordinario­—, debido a la integración que Jesús hace de los Niveles Uno y Dos a lo largo del Curso, a veces incluso en la misma frase. Se nos dice sistemáticamente que este mundo es una ilusión, pero que podemos vivir en él de acuerdo con las verdades del Cielo, las cuales reflejamos aquí. Así, no se nos pide que neguemos nuestras experiencias, aunque se nos dice que son irreales, sino que las veamos sin jerarquización —no hay experiencias «buenas» ni «malas»— puesto que, en definitiva, toda experiencia es ilusoria. Aunque este nivel de verdad no es particularmente útil en nuestra vida diaria, se vuelve esencial cuando se ve como una plantilla mental que podemos reflejar en la experiencia personal. Si seguimos esa dirección, no terminaremos negando nuestros cuerpos durante la vuelta a casa. Más bien, negaremos la interpretación que el ego hace de ellos. Reconoceremos que esto no es un viaje a la cruz. Se nos dice en el Texto que «el viaje a la cruz debería ser el último viaje inútil» (T-4.in.3:1), y por lo tanto, no negaremos nuestra experiencia del proceso, solo la dolorosa interpretación que el ego hace de ella.


			El mundo de la percepción


			Párrafo 2


			El mundo de la percepción, por otra parte, es el mundo del tiempo, de los cambios, de los comienzos y de los finales.
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